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Sínodo 

2021 

2023 

Por una Iglesia sinodal 

Comunión / participación / misión 

 

Para los encuentros de grupo 
(Opción A) 

Introducción 
“Sínodo” es una palabra antigua muy venerada por la Tradición de la Iglesia, que expresa el 

camino que recorren juntos todos los miembros del Pueblo de Dios. En su origen los primeros 

cristianos fueron llamados “los discípulos del camino” (Cfr. Hech. 9,2; 19,9.23; 22,4; 24,14.22). 

La sinodalidad, como señala el Papa Francisco, es el estilo que califica la vida y la misión de la 

Iglesia, expresa su naturaleza, y debe manifestarse en su modo de vivir y obrar.  

En el momento actual nos encontramos inmersos en el desarrollo de un sínodo de la Iglesia 

Universal que aborda, precisamente, el tema de la sinodalidad, con el que se pretende 

continuar el camino de renovación iniciado en el Vaticano II. Un tema decisivo para la vida y la 

misión de la Iglesia, porque “precisamente, el camino de la sinodalidad es el camino que Dios 

espera de la Iglesia del tercer milenio” (Papa Francisco). Con este motivo se nos invita a todo el 

Pueblo de Dios a interrogarnos sobre la sinodalidad, así como abrir nuestra escucha a los 

alejados y excluidos con el fin de discernir la voluntad del Padre respecto a su Iglesia en el 

tiempo actual. 

También nosotros, como Iglesia Diocesana, en esta primera fase del camino sinodal, nos 

sumamos a la consulta propuesta por la Secretaría del Sínodo, que tiene como objetivo el que 

nos preguntemos sobre qué procesos nos pueden ayudar a vivir la comunión, a realizar la 

participación y a abrirnos a la misión, porque el “caminar juntos, es lo que mejor realiza y 

manifiesta la naturaleza de la Iglesia como Pueblo de Dios peregrino y misionero”. 

Esta fase diocesana del proceso sinodal es una oportunidad para escuchar más profundamente 

la voz del Espíritu, aumentar la participación, mejorar la calidad del diálogo, discernir sobre 

estos temas, fortalecer la conversión en actitudes y habilidades, y animar el sentido de 
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comunión. Para ello os pedimos que tengáis al menos un encuentro en el que, tras poneros en 

un clima de oración y de escucha del Espíritu, podáis compartir vuestras reflexiones y 

experiencias en torno a la pregunta central y fundamental propuesta en el número 26 del 

Documento preparatorio. 

Dado que uno de los objetivos de la consulta es que sea veraz, el diálogo debe realizarse en un 

espacio de absoluta libertad. La consulta pretende recoger la pluralidad de nuestra iglesia, la 

libertad de los que la formamos y la responsabilidad de todos por buscar la verdad allá donde 

se encuentre, sin creernos poseedores únicos de ella, manteniendo la comunión en dicha 

pluralidad., de ahí que ninguna aportación, por incómoda que nos pueda parecer, pueda ser 

censurada. 

Materiales para el desarrollo del encuentro 

 Para la oración 
Podéis partir de la lectura de algún texto bíblico, por ejemplo Lc. 12,54-56 en el que Jesús nos 

invita a estar atento a los signos de los tiempos, o Hch. 2,14 en el que la comunidad primera 

recibe el Espíritu Santo y retoman el camino. 

Tras un breve silencio oracional, utilizar la oración del Sínodo Adsumus, Sancte Spiritus 

Estamos ante ti, Espíritu Santo, 

reunidos en tu nombre. 

Tú que eres nuestro verdadero consejero: 

ven a nosotros, apóyanos, 

entra en nuestros corazones. 

Enséñanos el camino, 

muéstranos cómo alcanzar la meta. 

No permitas que perdamos el rumbo 

como personas débiles y pecadoras. 

No permitas que la ignorancia 

nos lleve por falsos caminos. 

Concédenos el don del discernimiento, 

para que no dejemos que nuestras acciones 

se guíen por prejuicios y falsas consideraciones. 

Condúcenos a la unidad en ti, 

para que no nos desviemos del camino 

de la verdad y la justicia, 

sino que, en nuestro peregrinaje terrenal, 

nos esforcemos por alcanzar la vida eterna. 

Esto te lo pedimos a ti, 

que obras en todo tiempo y lugar, 

en comunión con el Padre y el Hijo 

por los siglos de los siglos. Amén. 
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 Para el diálogo 
La pregunta que debemos abordar es la que el Documento Preparatorio en su número 26, 

considera fundamental: 

En una Iglesia sinodal, que anuncia el Evangelio, todos “caminan juntos”: ¿Cómo se 

realiza hoy este “caminar juntos” en la propia Iglesia particular? ¿Qué pasos nos 

invita a dar el Espíritu para crecer en nuestro “caminar juntos”? 

Para responder se invita a: 

a) Preguntarse sobre las experiencias en la propia Iglesia particular (diócesis, parroquia, 

movimiento, etc.) que hacen referencia a la pregunta fundamental. 

b) Releer más profundamente estas experiencias: ¿qué alegrías han provocado?, ¿qué 

intuiciones han suscitado? 

c) Recoger los frutos para compartir: ¿dónde resuena la voz del Espíritu en esas 

experiencias?, ¿qué nos está pidiendo esa voz?, ¿cuáles son los puntos que han de ser 

confirmados, las perspectivas de cambio y los pasos que hay que dar?, ¿dónde 

podemos establecer un consenso?, ¿qué caminos se abren para nuestra Iglesia 

particular? 

Envío de las conclusiones 
 Una vez terminados los encuentros correspondientes, se elaborará una síntesis, con 

una extensión máxima de 10 líneas, de las aportaciones que el grupo quiere realizar y 

se envía al equipo diocesano de coordinación antes del día 17 de abril de 2022.  

 Para dicho envío nos serviremos de la plataforma creada para este fin 

(sinodo.archimadrid.es). En ella se encuentra el formulario en el que tras 

complementar los datos generales referidos al agrupo y la fórmula elegida, podéis 

incluir vuestras aportaciones.  

 En caso de que no os sea posible utilizar este medio, podéis hacer llegar vuestras 

aportaciones al correo electrónico (consultasinodal@archidiocesis.madrid), o por 

correo postal a: Comisión de Evangelización, Arzobispado de Madrid, C/ Bailén 8, 

28013 Madrid. Con todo el material recogido el equipo diocesano de coordinación de 

la consulta elaborará la síntesis diocesana. 


